JOSE BLANCO (MINISTRO DE FOMENTO)

No es fácil adivinar si el hecho de influir hoy en España es sencillo o, más bien, tarea de titanes. Porque son muchas las cosas que están pasando en los ámbitos más sensibles de nuestra sociedad: en lo político, en lo económico, en lo social y en todos los órdenes pegados al terreno y al entorno de los ciudadanos.

Pues bien, en este amplio marco de relaciones es donde se desarrolla la tarea y la capacidad profesional, así como la extraordinaria influencia política de nuestro invitado de hoy. 

José Blanco, ministro de Fomento, es uno de los jóvenes que emergieron en el panorama político español en torno a la llamada Nueva Vía, una alternativa de gobierno que crearon representantes de distintas procedencias dentro del grupo socialista.

 Él fue, sin lugar a dudas, uno de los aglutinadores y miembro estelar del núcleo duro de aquella corriente que culminó su primera etapa de ascenso al poder con la victoria de José Luis Rodríguez Zapatero en las elecciones de 2004.

Desde ese momento, José Blanco irrumpe en la escena pública española desde la atalaya del PSOE en Madrid, pero con una participación efectiva en las reducidas reuniones de los lunes que el nuevo presidente celebraba en el Palacio de La Moncloa y que servían para trazar el día a día de la acción del Gobierno.

A lo largo de la primera legislatura de Zapatero hubo reajustes del gabinete y José Blanco siguió al frente del aparato del Partido, influyendo a diario, desde su decisiva participación en el Parlamento.

Blanco ha aportado al PSOE importantes dosis de modernización y renovación facilitando el acercamiento de militantes de segunda generación a puestos relevantes de la dirección.

En 2008, como todos ustedes saben, el Partido Socialista volvió a ganar las Elecciones Generales y con mejor resultado en votos y escaños que el obtenido en 2004. Y en el nuevo Gobierno de Zapatero aparece ya como ministro José Blanco, titular de Fomento, una cartera que el propio interesado reconoció desde un principio como una aspiración prioritaria de su carrera política.

Se puede decir que el ministro Blanco ha sido dueño de su destino asumiendo un departamento inversor, que es clave en la política de ordenación del territorio.

Al frente de este Ministerio hemos encontrado con frecuencia a Ingenieros, especialmente de Caminos, Canales y Puertos, un cuerpo, por cierto, de gran relevancia técnico-política en nuestra reciente Historia. También hemos encontrado buenos economistas, pero no ha sido frecuente la presencia de políticos puros.

Sin embargo, ahora tenemos al frente de Fomento a un político puro que reivindica la política, entendida como herramienta de transformación social de primer orden dentro de una sociedad democrática y madura.

 Un político que entiende con convencimiento y pasión que, desde la inversión en Infraestructuras, se puede hacer mucho por la cohesión y por la modernidad del país en su conjunto.

Esperemos que José Blanco, que le ha dado al PSOE tantos éxitos, y que ha querido ser ministro de Fomento para hacer, si se me permite la expresión, desde la política país, tenga también éxitos en esta compleja singladura en un momento de especial dificultad presupuestaria. Sus aciertos en los proyectos de futuro serán un acierto para el conjunto de España y de todos los españoles.

Muchas gracias, ministro, por honrarnos con su participación en este Foro de ABC. Gracias a OHL, y a su presidente, Juan Miguel Villar Mir, por su colaboración, y gracias a todos ustedes por su masiva respuesta a este acto, que convierte al Foro ABC en una de las tribunas más prestigiosas e influyentes.

Muchas gracias

